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Aprendiendo de los grandes fallos 

La pesca marina ha existido desde hace milenios. Sin embargo, no ha sido hasta principios del siglo 

XX, y sobre todo después de la Segunda Guerra Mundial, cuando se ha desarrollado de forma intensa 

y con carácter industrial. Esto ha sucedido gracias a la implementación de nuevas tecnologías, la 

expansión de la actividad pesquera hacia áreas no explotadas y la captura de especies menos 

accesibles o inicialmente menos valoradas.  

Las capturas marinas aumentaron desde los 3 millones de toneladas a principios del siglo XX hasta los 

92 millones de toneladas en 1994 (Figura 1). Sin embargo, este aumento se detuvo a principio de la 

década de 1970 en gran parte debido al famoso colapso de la pesquería de la anchoveta peruana 

(Engraulis ringens) en el afloramiento de Humboldt. La captura de esta especie disminuyó desde 13.1 

millones de toneladas en 1970 a menos de 2 millones de toneladas en 1974. A partir de ese momento, 

el aumento de las capturas marinas a nivel mundial se ralentizó y su crecimiento se produjo 

principalmente por la introducción de nuevas especies de escaso valor comercial en las capturas y el 

continuo aumento del esfuerzo de pesca. Y a mediados de la década de 1980 se produjo el gran 

colapso del bacalao (Gadus morhua) en el Atlántico noroeste (Terranova). La captura de esta especie 

pasó de 4 millones de toneladas en 1970 a menos de 1 millón en 2000 y a partir de entonces la captura 

mundial se estancó alrededor de los 90 millones de toneladas. En la actualidad, con un aumento 

continuado del esfuerzo pesquero, los principales caladeros de pesca se encuentran explotados al 

límite de sus posibilidades y la pesca, entendida como la última actividad extractiva de explotación de 

animales salvajes, se encuentra en una situación difícil. 

Este descenso de las capturas se explica por el impacto directo e indirecto que la pesca tiene sobre los 

ecosistemas que explota. Los impactos directos de la pesca incluyen la disminución de especies 

comerciales y no comerciales y la pérdida de diversidad genética. Los impactos de carácter indirecto 

incluyen la degradación de los hábitats y la proliferación de especies.  

Por ejemplo, varios estudios han mostrado como la biomasa de depredadores apicales ha descendido 

notablemente y en la actualidad es tan solo el 10% de la existente en el pasado. El cambio en la 

composición de las capturas durante los últimos 50 años pone de manifiesto este desarrollo pesquero y 

su impacto. Este cambio se observa claramente con el análisis de los niveles tróficos (TL) de las 

especies capturadas. El TL es un indicador que identifica la situación de un organismo en el 

ecosistema en función de las relaciones tróficas que se establecen. Un análisis detallado de las capturas 

mundiales ha mostrado que el nivel trófico medio de la captura (mTLc) por año ha disminuido desde 

1950 en numerosas áreas explotadas de todo el planeta. Este proceso se conoce como Fishing Down 

Marine Food Webs y describe un fenómeno de pesca progresiva hacia niveles tróficos menores del 

ecosistema a medida que las especies de vida más larga y mayor tamaño disminuyen por el impacto 

pesquero. También es importante el hecho que para sostener las capturas pesqueras actuales se 

necesita una producción primaria equivalente del 24-35%, en los ecosistemas marinos explotados de 

plataforma continental y de afloramiento. Estos valores son similares a los obtenidos para la actividad 

humana en los ecosistemas terrestres (entre 35% y 40%) y ponen de manifiesto una presión pesquera 

mucho mayor de lo que se creía en un inicio. 

Por otro lado, las interacciones tróficas en el seno de los ecosistemas explotados muestran cambios 

complejos como respuesta a la pesca. La pesca de un depredador puede tener efectos en sus presas y el 



consiguiente efecto negativo sobre este depredador, y viceversa. En estos casos se pueden producir 

cambios en la canalización de la energía hacia especies que anteriormente eran menos abundantes, 

produciéndose una proliferación de especies secundarias. Un ejemplo es el cambio ecológico del 

ecosistema del Atlántico norte, en el que después del colapso del bacalao se observó una proliferación 

de gambas (Pandalus borealis). Otro ejemplo es el aumento de medusas en el mar Negro y mar 

Adriático, relacionado con el impacto de la pesca y la eutrofización de las aguas. Por otro lado, existen 

también ejemplos de efectos de la pesca de una presa en la producción de su depredador ya que el 

colapso de especies presa se asocia, directa o indirectamente, con episodios de mortalidad masiva.  

Así, se han venido observando cambios importantes debidos a los impactos directos e indirectos de la 

pesca sobre los ecosistemas marinos explotados. La explotación intensa puede llevar a una situación 

de sobreexplotación y al colapso y extinción comercial o total de especies. La sobreexplotación de los 

recursos marinos puede derivar en una situación de sobreexplotación del ecosistema. En ella existe 

una probabilidad elevada de que la estructura y el funcionamiento del ecosistema se vean modificados 

hacia un estado ecológico diferente y aumente la vulnerabilidad del ecosistema frente a perturbaciones 

ambientales. 

Propuestas hacia el futuro 

Desde principios del siglo XX se han planteado diversas metodologías para evaluar el estado de las 

poblaciones de organismos marinos explotados y obtener criterios científicos para su gestión. Las 

metodologías utilizadas se engloban dentro de la dinámica de poblaciones explotadas basada en 

modelos matemáticos que se desarrollaron intensamente durante la segunda mitad del siglo XX. La 

implementación de estos métodos ha sido de utilidad para describir la dinámica de muchas especies 

explotadas y su aplicación ha permitido obtener información esencial para la gestión. La gestión 

orientada hacia las especies objetivo, se ha basado, por ejemplo, en el control de las tallas de captura o 

de determinadas características de la actividad pesquera (como el volumen de capturas de especies 

comerciales o el esfuerzo de pesca). Sin embargo, éstos no han sido suficientes para preservar la 

integridad de los ecosistemas y gestionar correctamente los recursos explotados, ya que la pesca no 

afecta únicamente a las especies explotadas, sino que tiene un efecto directo e indirecto mucho más 

amplio.  

Por lo tanto, el reto actual de la gestión pesquera es obtener una captura económicamente viable 

compatible con la conservación de las principales características y funciones de los ecosistemas 

marinos, que prevenga cambios drásticos en la abundancia de especies, en la biodiversidad y en la 

degradación de los hábitats. Hay que definir qué impactos puede tolerar un ecosistema antes de que se 

produzcan cambios estructurales y de funcionamiento que afecten los servicios ambientales que los 

ecosistemas proporcionan, así como poder predecir la reversibilidad de estos cambios.  

Para alcanzar este objetivo es imprescindible el desarrollo científico de herramientas con una visión 

integrada, que incluyan tanto las especies comerciales como las no comerciales. Esto requiere la 

aplicación de metodologías multiespecíficas y aproximaciones ecosistémicas para entender cuales son 

los mecanismos involucrados en la estructura y funcionamiento de los ecosistemas, entender como 

éstos se ven modificados por la actividad pesquera y contribuir a su gestión. Estas herramientas 

permitirán caracterizar, predecir y anticipar los impactos directos e indirectos de la pesca e identificar 

las propiedades emergentes de los ecosistemas explotados. En este contexto destacan varios hitos 

científicos importantes, como la conferencia del ICES/SCOR Ecosystem Effects of Fishing 

(Montpellier, France) en 1999, la conferencia FAO/Noruega Responsable Fisheries in the Marine 

Ecosystem (Reykjavic, Iceland) en 2001, el simposio internacional SCOR/IOC Quantitative Ecosystem 

Indicators for Fisheries Management (Paris, Francia) en 2004 y el 4º Congreso Internacional de Pesca 

Reconciling Fisheries with Concervation: the Challenge of Managing Aquatic Ecosystems 

(Vancouver, Canada) en 2004. La modelización ecológica y la aplicación de indicadores han sido dos 

de las herramientas analíticas que mayor desarrollo han experimentado en este contexto. La Figura 2 

muestra el resultado de una modelización ecológica aplicada al Mediterráneo noroccidental. 

Estas herramientas son la clave de una gestión integrada y en este sentido se habla de la necesidad de 

gestionar la actividad pesquera en el contexto del ecosistema. Esta gestión tiene fuertes implicaciones, 



puesto que de ella se deriva la idea de la dificultad de comprender totalmente la complejidad de los 

ecosistemas mediante el análisis cuantitativo de las partes, y se reconoce el valor del conocimiento 

aproximado. Este planteamiento requiere de metodologías que compatibilicen los aspectos cualitativos 

con los aspectos cuantitativos de la actividad pesquera. Además, la descripción de cambios de régimen 

provocados tanto por factores ambientales como por la explotación apunta a la necesidad de la 

integración del Principio de Precaución en la gestión de las pesquerías. En este contexto, se reconoce 

la necesidad de realizar una gestión pesquera eficaz contando con el hecho de poseer una información 

limitada sobre el ecosistema, donde el sentido común en el contexto de la precaución puede compensar 

la carencia de información. Se habla también de la gestión con información limitada y de reconciliar la 

actividad pesquera con la conservación de los ecosistemas explotados mediante la definición de un 

nuevo marco de actuación de la pesca responsable. 

Una gestión basada en un contexto ecosistémico está inevitablemente asociada a niveles elevados de 

incertidumbre y de error. Esto implica que no es tan importante la definición de valores concretos de 

referencia como la de direcciones de referencia y estados viables de los ecosistemas explotados que 

consideren la flexibilidad de la actividad humana, la variabilidad ambiental y la incertidumbre 

asociada al conocimiento para que se pueda gestionar la pesquería en un contexto ecológico y 

precautorio. 
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Figura 1. Captura de organismos marinos (1950-2002) (Fuente: Sea Around Us Project. Fisheries Centre, 

University of British Columbia). 

 

 

Figura 2. Diagrama de flujos tróficos del ecosistema explotado del mar Catalán (Mediterráneo noroccidental) 

resultado de la modelización ecológica del ecosistema incluyendo las especies comerciales y no comerciales, la 

flota de arrastre y la flota de cerco. 


